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      JUAN CRUZ VARELA

      
		 

      
		En el insignificante período de tiempo que abarca la vida argentina, desde la revolución de Mayo hasta la organización nacional, descuellan, en un medio desfavorable para las manifestaciones espirituales, hombres cuyo mérito, si no está siempre reflejado en obras escritas, lo está intensamente en la acción desplegada a su alrededor para infundir en el medio la inquietud de sus espíritus. Hombres que vivieron toda su Vida, cosa inerte que el ser humano pone en acción, y que tuvieron lo que hace más sugestivo el pensamiento: la inquietud.

      
		Mientras la barbarie lanzaba contra la capital sus huestes nómadas, encabezadas por el caudillo; mientras la reacción colonial acechaba las menores debilidades del pensamiento liberal argentino—que era lo uno, por ser lo otro—había que terminar la obra iniciada en Mayo, «triunfando de nosotros mismos», como dijera Rivadavia; y para ello era necesario poseer, sobre un infinito amor a la patria, esa inquietud espiritual que es el mejor blasón del hombre.

      
		En esa pléyade de hombres que dieron elementos para forjar una mentalidad nueva sobre la realidad geográfica de la patria, vivieron potencialmente innumerables factores que son los elementos básicos de la conciencia nacional, entendida como la manifestación de un sentido propio y característico del pueblo argentino; entre esos hombres, más grandes por sus espíritus que por la obra material dejada, se cuenta Juan Cruz Varela.

      
		 

      
		Nació en Buenos Aires el 24 de Noviembre de 1794 y murió expatriado en Montevideo, el 23 de Enero de 1839. Desde el año de la revolución hasta 1816 estudió en Córdoba, donde escribió sus primeros versos: un poema en quintillas imitando al Lutrin, de Boileau, sobre un motín universitario.

      
		Don Francisco José Planes fué, en Buenos Aires, uno de sus profesores; conforme al espíritu moderno, para su época, aquel profesor llevó a su cátedra de filosofía las doctrinas de la Francia revolucionaria, que fueran el breviario de la revolución argentina; si no marcaron rumbos en las tendencias ya definidas de Varela, debieron permitirle, por lo menos, afirmarse en las disertaciones de su profesor. Y cuando la tentativa—extraña a su medio—de Rivadavia, pidió hombres esforzados y con algo de aquella «divina ilusión» que alentaba al gran gobernante, Juan Cruz Varela fué uno de ellos, quizás el más esforzado, el más valiente, siempre el más convencido.

      
		Al servicio de la obra del gran estadista, puso su pluma y su talento, que hicieron célebres las columnas de «El Mensajero Argentino», «El Centinela», «El Tiempo», «El Porteño», etc., etc., fustigando al despotismo que amenazaba al país constantemente, y que llegó a imponerse con Rozas.

      
		La reforma eclesiástica, suprimiendo el fuero personal del clero, convirtiendo al Seminario. Conciliar en un colegio del Estado, organizando el cuerpo capitular, cerrando las casas de los regulares Betlemitas y otras menores, declarando propiedad del Estado los bienes de las órdenes suprimidas, si bien fué recibida con el beneplácito de lo más distinguido del clero de la época, y defendida por alguno de ellos, respondía a un estado de espíritu que esa misma parte del clero no apoyó nunca; y esa reforma no pudo menos que perturbar los ánimos. Una polémica periodística, agitada y enérgica, fué el preámbulo. Un motín el final.

      
		En aquellas polémicas tercia Varela. Rivadavia es el alma y Varela el brazo. Enérgico, casi elegante, tratando de elevar siempre la polémica y huyendo de las cuestiones doctrinarias por razones fáciles de explicar, defiende la política del momento. Fray Cayetano Rodríguez es el contrario; con su palabra mesurada, colocado en una posición superior a Varela, porque defendía sin ocultar nada, obligaba a éste a emplear toda su habilidad de escritor. Si sólo se apoyó en los campeones del regalismo para defender la reforma de Rivadavia, huyendo las doctrinas de la enciclopedia, «por más que su espíritu acompañe sin cesar al periodista»—como ha dicho Korn—fué porque el medio lo habría aplastado totalmente si así no lo hiciera, dado que aquel gobierno fué una tentativa superior a su ambiente.

      
		 

      
		Hijo de una familia ejemplar por sus virtudes, de aquellas familias del pasado argentino que resuman a la distancia un dulce aroma de paz y bondad, fué criado—como su hermano Florencio, el paladín de la causa nacional en los oscuros días de la tiranía—en la doctrina del amor a la patria y a los hombres. Demócrata por temperamento y por convicción, él nos dice que «es necesario hablar ante el pueblo de un modo consecuente»; él ve «felizmente sacudida aquella indigna timidez» que devoraba los pechos argentinos, y en un rasgo de sinceridad exclama: «Realizado el primer objeto de la revolución, la independencia, es necesario realizar el otro, que es destruir la organización colonial», convencido de que había que substituirla por otra, «acomodada, no sólo a las necesidades de los pueblos, sino también al espíritu preponderante en el siglo de nuestras libertades». Cuando llegaron los días trágicos de la tiranía, y él pensamiento argentino tomó la dolorosa ruta de la expatriación, Varela siguió el camino de todos los buenos.

      
		En este prefacio a la reedición de sus obras poéticas, no podíamos hablar de ellas sin evocar antes la figura del que siempre combatiera al lado de los que han dejado páginas de honor para nuestra historia.

      
		 

      
		«Antes de 1824 se habían hecho en Buenos Aires muchos versos, pero no había aparecido un verdadero poeta. El primero que entre los argentinos fué digno de ese nombre, el que representó allí honrosamente la escuela clásica, colocándose, si no al nivel, a corta distancia de los Olmedos y Heredias de otras partes, fué Juan Cruz Varela». Así ha dicho el gran polígrafo español M. Menéndez y Pelayo; en efecto, su obra poética es la primera que puede ser analizada sin tener en cuenta conceptos de relatividad; propios para aplaudir las obras que no resisten el escalpelo del estudio crítico.

      
		Lírico por excelencia, apegado a las formas clásicas, tuvo todas las virtudes y todos los vicios de esta escuela literaria. Al leerlo, como a todo poeta de tiempos pasados, es necesario desligarnos de los conceptos que puedan, o no, tenerse de la poesía y de lo poético, para colocarse en el mismo plano que vivió el poeta; haciéndolo así, con Varela, debemos reconocer que nadie como él, antes de Echeverría, reunió con mayor altura la belleza de forma y de fondo, que lo coloca como autor de manifestaciones literarias dignas de convivir al lado de lo bueno producido entre nosotros durante el siglo pasado. Fué clásico por su exposición, por sus movimientos líricos, por sus giros poéticos y por la elegancia de su obra toda. No en balde sus admiraciones más sinceras fueron Anacreonte, Virgilio, Horacio y Ovidio.

      
		Si al volver, en 1816, de la Universidad de Córdoba, no traía ninguna toga clerical bajo su brazo, en cambio, un cuaderno de poesías indicaba que el que debió doctorarse en cánones, volvía doctorado como hombre de mundo, dado a la poesía y a los amores. Sus versos de entonces son unas anacreónticas a «Laura», a «Delia», etc., en las cuales se nota la manifestación de un talento no maduro todavía, y la influencia que sobre su dirección espiritual, como poeta, ejerciera Meléndez. Todas esas poesías amatorias, que, crítico implacable de la propia obra, desdeñara años más tarde al hacer una selección de ellas—cuya reedición es la que prologamos—tienen un mismo carácter; son frías, convencionales; juegos de palabras en los que el poeta no ha sentido lo que expresa o no ha sabido expresar lo que dice sentir.

      
		En las quintillas recordadas, que escribió sobre un motín universitario, Varela deja traslucir su dominio de la sátira, que hizo célebre su nombre años más tarde. Dicho motín parece que dió lugar a un atrincheramiento en regla de los insurrectos, abriendo la primer brecha un personaje que Varela describe así:

      
		 

      
		Entró una nariz primero,

      
		luego un ala de sombrero,

      
		después dos cejas pasaron,

      
		y de tantos como entraron

      
		Don Diego Olmos fué el postrero.

      
		 

      
		Pero su primera obra de importancia fué el poema Elvira. En su composición puso especial cariño el poeta, y así lo acompañó toda su vida, en que lo pulió varias veces hasta la forma definitiva como fué incluido en su selección.

      
		Escrito en octavas reales, parece la historia de los primeros amores de Varela. De tono marcadamente romántico y de forma descriptiva, no convence. Tiene el carácter común a todas sus poesías amatorias, la frialdad, los caracteres falsos de los personajes. Es que en verdad, Varela—como poeta—no amó a la mujer. Hizo de ella motivo de adoración; la sacó de la vida para colocarla en altares que su imaginación forjara. Faltó el elemento pasional verdadero, que es fuente de verdadera poesía, y así como podemos decir que Santa Teresa cantó a Jesús en versos inimitables, porque lo amaba, también decimos que Varela fué falso cantando a la mujer, porque puso adoración en ella y no amor. Y esa adoración fué, en gran parte, «pose» más que sentir de poeta.

      
		Sin embargo, de vez en cuando brillan en las octavas del poema momentos felices, que encantan por la sencillez simplemente descriptiva o por los conceptos y comentarios que el poeta hace. He aquí un ejemplo:

      
		 

      
		Tiemble la hermosa, cuando sola, al lado

      
		De su querido, el corazón le lata;

      
		Que contra el ruego de un amante amado

      
		Es imposible que el rubor combata:

      
		El primer beso a la modestia hurtado

      
		El primer nudo del pudor desata.

      
		Y arrancada a la flor la primer hoja.

      
		Un hálito del aire la deshoja.

      
		 

      
		Hay momentos en que son visibles rasgos de sensualidad que el poeta trata de acallar, como si temiera las libertades de su estro; sensualidad explicable, porque Varela no fué un madrigalista cursi para cantar el amor; y si el poeta vive en esos versos, tan visible como él es el hombre. Y nos cuenta que sedujo a Elvira porque

      
		 

      
		La ley de amor es ley de unirse.

      
		 

      
		describiendo en octavas que son lo mejor del poema, la «caída» de la protagonista. El poema termina con la entrada de un rival del enamorado, quien persuade a Elvira de que su amante la ha perdido divulgando su falta. Elvira olvida al seductor, y éste, sin poder olvidarla, exclama:

      
		 

      
		¡Oh, días de mi gloria! ¡Oh dulces horas

      
		Las que testigos de mi amor, volaban!

      
		¿Quién os creyera nunca precursoras

      
		De los días de horror que me esperaban?

      
		¿Pero cuándo las penas roedoras

      
		Con la quietud del corazón no acaban?

      
		¿Cuál barquilla, que incauta se ha engolfado

      
		En el mar del amor, no ha zozobrado?

      
		 

      
		Hablando de este poema, Menéndez y Pelayo ha dicho que alguna de sus octavas recuerdan las mejores de la Silvia, de Arriaga.

      
		Juan María Gutiérrez, hablando de él, dijo, en un meditado estudio: «Pasa de la anacreóntica sencilla y por demás inocente, a la hinchazón de la estrofa a la solemnidad de la canción, a la rotundidad épica de la octava: esto es en cuanto al metro. Pero la forma tiene en nuestro poeta tanto predominio sobre el pensamiento, la idea o la sensación que con ella se visten, que sus obras eróticas parecen reminiscencias de los autores españoles e italianos de épocas desgraciadas para este ramo de la literatura».

      
		 

      
		Instalado en Buenos Aires, donde pronto fué considerado como una gloria de las letras nacionales, triunfó en sus salones y fué el poeta de la sociedad porteño de la época. Pero su lira no se había expresado aún en tonos heroicos.

      
		La declaración de la independencia, las campañas de San Martín, llevando el verbo de la libertad hasta el Alto Perú, no podían menos que reclamar las expansiones líricas de Varela, quien cantó la gloria de los vencedores de Maipo con toda la fuerza de su lirismo exuberante, contagiado de una inspiración patriótica que lo convirtió en el primer poeta cívico de su generación.

      
		Llegaron luego los días luctuosos de las guerras civiles. El caudillismo torvo y bárbaro parecía que iba a ahogar toda la vida nacional en la violencia de las turbas indisciplinadas. Había llegado el año 20. Varela pinta cómo desesperada la situación de la patria, en «elegías» que pueden ser consideradas como modelos en su género, por su fuerza lírica, por su emoción sincera y por la inspiración realmente sentida que en ellas puso el poeta; y cuando dentro del cuadro de dolor se descubre la figura, intachable en su virtud y en su nobleza, de Manuel Belgrano, bajando a la tumba, Varela lloraba aquella muerte diciendo:

      
		 

      
		Faltas, Belgrano, faltas: Y a la tierra

      
		Que defendió tu espada

      
		Todo lo que en tu túmulo se encierra.

      
		¿Quién podrá ya volver? Abandonada

      
		La patria al desconsuelo

      
		La copa apura del furor del cielo. 

      
		 

      
		Hemos hablado de su actuación junto a Rivadavia; éste lo llamó a su lado «para honrar con las promesas de su talento un puesto bien recompensado en la administración, comenzando así la serie de servicios que había de prestar al progreso del país con la incansable valentía de su pluma, al abrigo de una posición que le aseguraba la existencia». De esa época, además de la labor de periodista, existen multitud de cantos en los que comenta líricamente la obra de Rivadavia al frente del gobierno.

      
		Canta A la libertad de Imprenta en estrofas sonoras; Menéndez y Pelayo, aun haciendo grandes reservas sobre su mérito, no puede menos que reconocer que algunos versos «Quintana mismo, a quien Varela sigue paso a paso y a quien ensalza dignamente al principio de su canto», no los hubiera desdeñado.

      
		Pero sus cantos políticos, sus vibrantes estrofas patrióticas, en que eleva las glorias de la patria hasta límites inconcebibles—lo que se explica dado el momento y por la necesidad de elevar el espíritu y la conciencia nacional—no lo hicieron olvidar su estro lírico, y en 1831, en su poesía A mi lira, revivía la gracia y la serenidad clásica que es el carácter mejor de su obra poética, cantando con el corazón entristecido por los sufrimientos de la patria.

      
		 

      
		Ven mi blanda lira,

      
		mi sólo tesoro,

      
		Y tus cuerdas de oro

      
		Den dulce sonido,

      
		Que temple mi llanto,

      
		Y acalle el gemido,

      
		Y acompañe el canto.

      
		 

      
		Se olvida contigo

      
		La negra perfidia,

      
		Y en vano la envidia

      
		Aguza su diente,

      
		Que envenena tanto;

      
		Pues nada se siente

      
		Con tu dulce canto.

      
		 

      
		Hoy triunfa el delito,

      
		Más tú, lira mía,

      
		Espera que un día

      
		Venturoso torne,

      
		Y a la patria amada

      
		La gloria retorne

      
		Que le fué robada.

      
		 

      
		La más festejada de sus poesías ha sido la oda El Triunfo de Ituzaingó, dedicada al general Alvear, con motivo de ese triunfo guerrero. Canto lírico lo llamó Varela, y por la grandiosidad de las estrofas, por su entonación épica, por la riqueza de las imágenes y por la brillantez de su colorido, justifica el éxito que obtuviera aquel canto a la batalla, que

      
		 

      
		Platea y Salamina

      
		Cual si no fueran son, y ya no llenan

      
		Leonidas y Temístocles el orbe;

      
		Que otra gloria perínclita domina,

      
		Y la atención del universo absorbe.

      
		 

      
		Su actividad literaria lo llevó a traducir a los clásicos: Virgilio y Ovidio. Como poeta dramático se reveló en 1822 con la tragedia Dido, y el año siguiente con Argia. Siguió estrictamente las inspiraciones de los poetas clásicos del siglo XVIII y bebió en la fuente siempre clara y pura de los maestros latinos.

      
		Desaparecido Rivadavia, tuvo que expatriarse a Montevideo, de donde, con motivo de la caída de Rivera, se vió obligado a huir al Brasil, en 1838. Al morir, Echeverría exclamaba:

      
		¡Por qué no podrá ver su patria libre!

      
		Y D. Juan Bautista Alberdi completaba la exclamación, diciendo:

      
		El poeta de la libertad, acaba de morir.

      
		 

      
		VICENTE D. SIERRA.

    

  
    
      
		 

      
ADVERTENCIA DEL AUTOR

      
		 

      
		Una afición invencible a la poesía me impulsó a escribir versos desde los primeros años de mi juventud; y hoy, que cuento treinta y siete de edad, aun no puedo resistir a una inclinación semejante. Mezclado muy temprano en la política, sin haber estado en mi mano evitarlo, han pasado catorce años de mi vida entre las agitaciones de la revolución, y actualmente soy una de sus víctimas. Desterrado de la querida Buenos Aires, he hallado asilo en Montevideo, y las Musas me consuelan. Esta sola circunstancia ha sido capaz de reducirme a corregir y limar las muchas composiciones métricas que escribí en diversas épocas, y de las que ya se han publicado una gran parte. Sin la inacción y fastidio consiguientes a un destierro, jamás me habría dedicado a esta tarea molesta, que será tal vez inútil. A los treinta y siete, y después de un estudio constante de Virgilio, de Horacio y de las obras de los grandes ingenios que, en los siglos modernos, han sabido apreciar el tesoro que nos dejó la antigüedad, ni me engaño a mí mismo, ni sé si mis poesías hallarán un censor más rígido que yo. El poco mérito que tienen es la razón poderosa por que me había resistido siempre a reverlas, a pesar de las insinuaciones de la amistad; y como, tratándose de poesía, lo que es mediocre es malo, no hacía falta la lima a lo que no debía, par esta razón, publicarse. Muchos creen poseer lo que se necesita para ser poeta; pero esa posesión es dada a muy pocos, y no me harán entrar en el número de ellos ni el sufragio apasionado de mis amigos, ni el placer con que alguna vez mis compatriotas han leído o escuchado mis versos. Ellos son sin embargo el único caudal que podré dejar a mis hijas; y puede ser que, por este motivo, llegue a ver la luz esta colección algún día. Por si tal sucede, declaro desde ahora que sólo reconozco por mías las composiciones que en ellas se contienen y como en ella aparecen. Verdad es que son apenas la octava parte de las que han salido de mi pluma; mas yo mismo he hecho de las otras una merecida justicia, y siento que muchas de ellas paren manuscritas ea poder de algunos que so llaman aficionados.

      
		En mi juventud me ejercité casi exclusivamente en el género erótico; pero he condenado al olvido la mayor parte de mis composiciones amatorias, conservando solamente aquellas que pueden, sin inconveniente, salir del estrecho círculo de la amistad y de las relaciones más íntimas.

      
		Tampoco figuran en esta colección multitud de piececillas satíricas, en las que, repetidísimas veces, fueron, puestas en ridículo las personas y los actos gubernativos de la administración que tuvo Buenos Aires, desde mediados de 1827 hasta fines de 1828. Omito ahora esas composiciones, por otra parte demasiado públicas, porque habiendo sido hijas de las circunstancias no pueden tener mérito alguno desde que pasaron ellas. Mi colección, pues, está reducida a lo que, entre mis obrillas, me ha parecido más digno de conservarse; y aun habría excluido una que otra pieza de las que ella contiene, si no fuesen del número de las que muchas veces se han impreso y están por consiguiente en monos de todos. He hecho cuanto me ha sido pasible por corregirlas y limarlas; pero no es fácil perfeccionar lo que originariamente no es bueno.

      
		Por si el que llegue a leerme quiere juzgar por sí mismo de los progresos que yo haya podido hacer en esta difícil carrera, he dividido por años la colección. Así que se encontrarán mezclados en ella diversos géneros de poesía, diversos metros, diversos asuntos, sin otra subdivisión que la de las épocas en que cada pieza fué escrita. Puede ser también que esto produzca, en la lectura, el placer de la variedad. Sin embargo, mis dos tragedias, publicadas en 1823 y 24, serán colocadas por separado y fuera de este orden.

      
		 

      
		JUAN C. VARELA

      
		 

      
		Montevideo, 15 de noviembre de 1831.

    

  

    

      

		 


      

AÑO DE 1817


    


  
    
      
		 

      MI INCLINACION PRIMERA

      
		 

      
		Desde mi edad temprana,

      
		Desde mis tiernos días,

      
		Con inexperta mano

      
		Pulsé la blanda lira,

      
		Y hablaba en verso débil

      
		De las pasiones mías.

      
		Tres lustros no contaba,

      
		Cuando la Musa amiga

      
		Mis vacilantes pasos

      
		Bondosa dirigía

      
		Por la escarpada senda

      
		De la sacra colina.

      
		«No quiero, dijo Apolo,

      
		«Que este muchacho un día,

      
		«Para cantar horrores,

      
		«Su pluma en sangre tiña;

      
		«Ni que, en pomposos metros,

      
		«Estragos y rüinas,

      
		«Y fuego, y duelo, y guerra,

      
		«Y mortandad describa.

      
		«Su corazón, cual cera,

      
		«Al amor se derrita,

      
		«Y cante solamente

      
		«Juegos, ternura y risas».

      
		Así en la edad incauta

      
		En que tierno palpita

      
		El pecho, y ni siquiera

      
		Soñamos la desdicha,

      
		En delicioso fuego

      
		Mi corazón ardía;

      
		Y mis versos, bañados

      
		En las lágrimas mías,

      
		Lágrimas que de gozo,

      
		No de dolor, corrían,

      
		Eran el solo libro

      
		En que Laura aprendía

      
		Lo que vale, a quince años,

      
		Querer y ser querida.

      

    

  
    
      
		 

      
        A UN SUEÑO
      

      
		 

      
		Huye, terrible sueño,

      
		Vuela de mí, crüel,

      
		Y a mi agitada mente

      
		No vuelvas otra vez;

      
		Que ni en tus ilusiones

      
		De nuevo ver podré

      
		Ingrato y fementido

      
		A mi adorado bien.

      
		 

      
		Deja que de su labio,

      
		Más dulce que la miel,

      
		Sólo escuche palabras

      
		Que la vida me den,

      
		Y no finjas aquellas

      
		Que desmientan la fe,

      
		Y el cariño inefable

      
		De mi adorado bien.

      
		 

      
		Anoche..... cuando anoche

      
		
        Adiós, me dijo, y fué

      
		A descansar mi amada,

      
		Yo a descansar también,

      
		Arrojéme en mi lecho,

      
		Sin otra cosa ver

      
		Que la querida imagen

      
		De mi adorado bien.

      
		 

      
		Pero ideas horribles

      
		Me asaltan de tropel,

      
		Y de repente miro

      
		A mi rival crüel

      
		Querido, acariciado,

      
		Encendido, y después

      
		Tocar su labio el labio

      
		De mi adorado bien.

      
		 

      
		Hasta el fondo de mi alma

      
		Entraron a la vez

      
		Horrores mil, que nunca

      
		En mi pecho llevé;

      
		Y dolores de muerte,

      
		Y la muerte también,

      
		Y rabia, y odio, y celos

      
		De mi adorado bien.

      
		 

      
		Como la espada, agudo

      
		Aquel dolor me fué,

      
		Y como ajenjo, amarga

      
		Es la memoria del;

      
		Ni lo que yo he sufrido

      
		Jamás decir podré,

      
		Al ver en otros brazos

      
		A mi adorado bien.

      
		 

      
		Mi postrimer momento.

      
		Hubiera sido aquel,

      
		Si no es que el llanto amargo

      
		Me vino a socorrer;

      
		Y trémulo, expirante,

      
		Al cabo desperté,

      
		Llamando entre sollozos

      
		A mi adorado bien.

      
		 

      
		Yo recobré la vida;

      
		Empero, en otra, vez.

      
		Conmigo menos duro,

      
		Terrible sueño, sé:

      
		Recuérdame tan sólo

      
		Mis ratos de placer,

      
		Y píntame cual sueles

      
		A mi adorado bien.

    

  
    
      
		 

      
MI PASION

      
		 

      
		Moriré, Laura injusta: tus enojos

      
		Guardaban este premio a mi terneza;

      
		Y, ni en mi muerte misma, tu dureza

      
		Permitirá una lágrima a tus ojos.

      
		Mis frígidos despojos

      
		Verás sin ablandarte;

      
		Que el cielo tiene parte

      
		En mi mal y en tus iras, porque intenta

      
		Un ejemplo dejar a las edades.

      
		En mí, de una pasión la más violenta.

      
		En ti, de ingratitud y falsedades.

      
		 

      
		Moriré, fementida; y, con mi muerte.

      
		Tranquila, libre de importuno amante.

      
		Tranquilo, libre mi rival triunfante.

      
		Os burlaréis de mi infelice suerte.

      
		Tú, con pasión más fuerte.

      
		Le jurarás entonces

      
		Que ni en los duros bronces

      
		Habrá firmeza igual a tu constancia;

      
		Y a mis cenizas, ni en la tumba fría.

      
		Dejará sin insultos su arrogancia.

      
		Ni sin desprecios tu esquivez impía.

      
		 

      
		Así lo quieren, Laura, tus rigores.

      
		Yo te amé y tú me amaste, á Cubra el cielo

      
		De tristeza y horror, de sombra y duelo.

      
		Los misteriosos sitios, sabedores

      
		De los dulces amores

      
		Que fueron nuestra gloria!

      
		¡Perezca la memoria

      
		De mi querer pasado! ¡Huya mi vida.

      
		Huya mi pecho a la mansión helada.

      
		Do el rostro no se ve de mi homicida.

      
		Y do el fuego de amor no tiene entrada!

      
		 

      
		Ya Laura mía no es; ya no me quiere;

      
		Mas Laura es de mi amor: ¿cómo olvidarla?

      
		Más allá de la tumba he de adorarla.

      
		Porque amor está en la alma, que no muere.

      
		Sí, mi bien: si yo viere

      
		Tus iras aumentarse.

      
		Y tu odio propasarse

      
		A extremo tal de que tu misma mano

      
		En mi temprana muerte se empleara.

      
		Al recibir un golpe tan tirano.

      
		Diría: te idolatro, y expirara.

      
		 

      
		Al principio te amé sin que me amaras.

      
		¿Te acuerdas cuántas ansias me costaste.

      
		Y cuántos días bárbaros dejaste.

      
		Sin que un consuelo a mi penar prestaras?

      
		Sí, te acuerdas: bien claras

      
		Existen todavía

      
		De la amargura mía

      
		Las señales que di. Pues ese empeño

      
		Que tuve entonces en que mía fueras.

      
		Ese mismo, y mayor, querido dueño.

      
		Hoy en ser tuyo tengo, aunque no quieras.

      
		 

      
		Sí, todo yo soy tuyo; tú eres sola

      
		Mi gloria, mi ambición, mi bien, mi todo;

      
		Y en cada instante de diverso modo

      
		Sólo en tu altar mi corazón se inmola.

      
		El mar ola sobre ola

      
		Amontona, y combate

      
		La roca, que no abate

      
		Con su empuje potente; así tus iras

      
		Olvido, ingratitud, desprecios unen

      
		Contra un amor, que más ferviente miras

      
		Cuando más tus rigores se reúnen.

      
		 

      
		No te ama mi rival; yo sí te adoro:

      
		Ninguno, que no tenga el pecho mío.

      
		Supo amarte jamás: miente el impío

      
		Que hoy es la causa de mi amargo lloro.

      
		Ya tu favor no imploro.

      
		Ya que me ames no quiero;

      
		Pero mintió ese fiero.

      
		Si dijo que te amaba. Nadie sabe

      
		Lo que tú vales, nadie; yo tampoco;

      
		Pues cuanto amor en todo el mundo cabe

      
		Tanto abrigo en mi pecho, y aun es poco.

      
		 

      
		No es tu desdén el que mi mal agrava;

      
		Es no sé qué furor. Laura, yo mismo

      
		El piélago de fuego en que me abismo

      
		Nunca pude sondar y ver do acaba.

      
		¡Y mi rival se alaba

      
		De que sabe quererte!

      
		¡Y mi rival no advierte

      
		Que no hay pasión que merecerte pueda!

      
		¡Y tú le das tu amor, y a mí tus iras!

      
		Si no hay un fuego al que mi fuego ceda.

      
		Y mi fuego no basta, di: ¿a qué aspiras?

      
		 

      
		¿A que te olvide yo? Pues, Lauta, en vano.

      
		En vano me abandonas.—¡Insensible!

      
		¿Conque en vano ese pecho aborrecible

      
		Se mostrará conmigo tan tirano?

      
		No puede ser; mi mano

      
		Firma aquí mi mudanza.

      
		Y mi odio y mi venganza.

      
		Y desamarte siempre. Si dió vida

      
		Amor al corazón para adorarte.

      
		No moriré: mi enojo me convida

      
		A que viva de nuevo para odiarte.



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/portadilla.jpg
R.335.632
JUAN CRUZ VARELA

POESIAS

Reedicién completa en 1
volumen con un prologo de
VICENTE D. SIERRA

TALLERES GRAFICOS ARGENTINOS
L. J. ROSSO
saRMIENTO 779 DoBLAS 955
BuBNOS AIRES

© Bibliote






OEBPS/images/cover.jpg
Poesia
Juan Cruz Varela

TECA

red.es






